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TERAPEUTA S MAYAS: DESDE EL RITUAL DE LOS BACABES HASTA EL PRESENTE 

agua, hasta dejarlo chorreando. 
Amen. 
{Ibid.:  versos 70-76) 

Como lo reflejan los textos del Ritual que se han examinado, se trata del as-

pecto puramente maligno de los vientos como agentes de enfermedad, particu-

larmente de los frenesíes o accesos cuya peculiaridad es una especie de locura 

temporal o enajenamiento de sentido, además de síntomas físicos evidentes como 

malestar, fiebre, incoherencia, etc. 

FIGUR A 3. Consultando el sastún 

E L PAPEL D E LO S VIENTO S ENTR E LO S MAYA S PENINSULARE S ACTUALES 3 3 

Hoy en día, los vientos mantienen un papel importante en las creencias de los 

mayas peninsulares, tanto en la terapia como en los ritos agrícolas que se siguen 

llevando a cabo. Generalmente se identifican con vientos reales y por lo tanto 

3 3 El siguiente apartado está basado en información recogida en distintas visitas a campo, a lo 
largo de 25 años en varios pueblos de Yucatán, comenzando por Ticul, Oxkutzcab, Pustunich y 
Maní, y el cual posteriormente extendí a varios otros puntos de la península. Durante este tiem-
po visité y entrevisté a un buen número de curanderos/as y h'meno'ob a la vez que asistí a nume-
rosas curaciones y ceremonias agrícolas. Previos estudios etnohistóricos enriquecieron mi trabajo 
etnológico, ya que otra faceta de mi trabajo consistía en investigar la persistencia de prácticas 
curativas herbolarias en la medicina tradicional contemporánea con la información contenida en 
fuentes coloniales como el Libro de Chilam Balam de Na, el Libro de medicinas muy seguro..., el 
Quaderno de medicinas de Cristóbal de Heredia y otros. Combinar unos con otros me ha posibili-
tado crear un cuadro más completo de creencias y prácticas que aún persisten en Yucatán. 
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los hay buenos y malos; unos traen salud, otros, enfermedad. Como agentes 

benéficos pueden ser poderosos aliados del campesino, empujando las nubes 

cargadas de lluvia, tan vital para el campo, a la vez que pueden manifestarse 

como temibles fuerzas nocivas. Este carácter ambivalente o dual los hace impre-

decibles y por lo tanto hay que tomar medidas para protegerse contra ellos. 

Como apuntan Robert Redfield y Alfonso Vi l l a Rojas {Chan Kom, 1962: 164), 

la frase "vientos maléficos" es la que se utiliza en el discurso español para significar 

lo que probablemente sea la causa más frecuente de enfermedad, pudiendo en 

algunos casos operar sola o en conjunto con otras causas. En maya su equivalente 

es ojo ik (también escrito oxo ik'), pero igualmente puede referir a un viento espe-

cífico del mismo nombre. 

Redfield y Vi l l a Rojas dan varios ejemplos de creencias al respecto que recogie-

ron en Chan Kom aproximadamente en 1930. Antiguamente, si batía un viento 

antes de llegar la lluvia, los padres hacían entrar a los niños en la casa. Igualmen-

te, si el cielo se mostraba de color amarillo u oscuro como suele acontecer al atar-

decer, y batía un viento, se temía que éste, llamado kan lacay, afectara a los niños, 

causando resfriados y fiebre. Los antiguos también aconsejaban no construir una 

casa entre dos quebradas o ka'lap, porque los vientos malignos suelen pasar por 

estos lugares y enseñaban que era malo mirar por un resquicio o hueco en la pa-

red, o barrer debajo de la hamaca donde había alguien acostado. 

Se consideraban un peligro especial los vientos que soplan del agua. En la pe-

nínsula éstos pueden provenir del mar, de los cenotes, de las cuevas y de la lluvia; 

y si soplan de estos puntos se considera que son vientos malignos. De acuerdo 

con estos autores {op. cit., 164), en Chan Kom existía la creencia que el agua 

causa el viento y que los vientos sólo salen del agua. Por ello se considera tan peli-

grosos los cenotes y las cuevas, los vientos que soplan del norte y del oeste, como 

también el viento remolino (x-moson ik'). 

Los investigadores {op. cit, 166) citan la información que les proporcionaron 

dos h-meno'ob del pueblo de Chan Kom respecto a varios vientos malignos y las 

enfermedades que causan, De acuerdo con el primero, el ojo ik (viento maligno), 

el coc ik (viento-asma) y el coc-tancaz ik (viento acceso de asma) causan fiebre y 

diarrea verde. El loopob-coc ik (viento-asma que hace retorcerse) da dolor en d 

costado; el hul-ne-coc ik (viento-asma de fuertes punzadas) se manifiestan con do-

lorosas punzadas; el nak-tan-coc-ik (viento que se pega al pecho) produce pulmo-

nía; el buyul-tun ik (viento vértigo) causa debilidad y vértigo, y el kan-pepen-coc-

ik (viento asma-mariposa amarilla) causa malaria. Otros vientos nombrados por 

el segundo h-men son: el zuhuy ik (viento-nuevo) que causa debilidad cardiaca y 

escalofríos; el balam-tun-hol-ik (viento-entrada de jaguar) da dolor de cabeza; el 

uayak-tun-ik (viento piedra-de sueño) produce delirio; el mamuk-ik (viento-debi-

lidad) produce debilidad en general, etcétera.3 4 

3 4 En este apartado he respetado la ortografía del autor. 
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Hoy en día muchas de estas creencias persisten, aunque no siempre se asocian 

con las mismas enfermedades, ni se emplean precisamente los mismos términos. 

En vez del kan lacay se nombra a la nube amarilla (kan munyal) como vector de 

enfermedad, aunque también se le asocia con fiebre y resfrío. Se sigue consideran-

do malos a los vientos zuhuy ik', balam ik', y x-moson ik;  también al chi'kin  ik'que 

sopla del oeste. Todos causan resfríos, catarro, fiebre, y si el x-moson ik'  o pequeño 

remolino bate a alguien, éste puede "cargar aire" y enfermarse o perderse. Estas 

creencias se mantienen vigentes, aunque ya mayormente entre las personas de 

más edad, que son los más tradicionales. Véase también el Diccionario etnolinguis-

tico de Cristina Álvarez donde la mayoría de los vientos que se mencionan tienen 

que ver con estados de pasmo o perlesía. 

La malevolencia de estos vientos estriba en que son demasiado fuertes, o po-

derosos, por lo tanto peligrosos para el hombre. "Andan", porque a fin de cuentas 

son vientos y soplan; es decir, pueden estar en cualquier parte, por ejemplo, en 

el monte, donde con frecuencia atrapan al incauto que está en camino. También 

puede suceder que alguien no respete el tabú referente a las cuevas o grutas y, pa-

sando demasiado cerca o aun entrando en ellas sin el debido "permiso", allí caiga 

víctima de algún mal, peligro que en particular acecha a mujeres y niños. O si 

el caminante pasa por donde ha pasado un remolino, puede "cargar" un viento. 

En ese caso se dice que la persona puede perder el sentido, nublarse su vista y no 

encontrar el camino de regreso, una especie de enajenamiento que quizás pudié-

ramos comparar con ciertos accesos del Ritual. Cuentan que durante el tiempo 

que la persona anda perdida, los aluxo'oP5 le traen un lee (jicara) de sopa para que 

se recupere y pueda encontrar su camino de regreso. 

Los vientos maléficos de por sí están estrechamente relacionados con los vien-

tos naturales o "reales", realzándose su asociación con lo malo o maligno. Cada 

cual tiene sus atributos específicos, distinguiéndose uno de otro de varias mane-

ras: por su forma o tamaño, su edad, la hora en que bate o sencillamente por su 

nombre. Por ejemplo, se dice que el x-moson ik'  toma la forma de un remolino, 

el zuhuy ik'  es "como un polvi to",3 6 y el x-tupal ik'  es el más pequeño, aunque 

curiosamente el más poderoso. 

También tiene que ver la hora en que pasan: por ejemplo, don Beto dice 

que los de las 9:00 y 10:00 de la mañana son buenos, mientras que los de las 

3:00 y 6:00 de la tarde y los de la medianoche son malos y traen enfermedad. 

El diagnóstico de que el malestar se debe a los efectos de los vientos se mani-

fiesta por los síntomas: vómitos, dolor de cabeza, debilidad de cuerpo, hincha-

zón de los pies. El viento también pueden tener una asociación específica, por 

ejemplo, con el terreno, kanan lu'um ik',  y muy en particular con los puntos 

cardinales. 

3 5 El Diccionario maya Cordemex (15) lo define como "genieciello del bosque" o "enano legen-
dario" (mitológico). 

3 6 Comunicación personal de don Felipe. 
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FIGUR A 4. Santigua (foto de Ruth Gubler) 

Por otra parte, precisamente porque son sobrenaturales o mágicos y tienen 

gran poder, estos aires, vientos o remolinos, juegan un papel muy especial (y en este 

caso no maligno) en la vida del futuro curador o h-men, como presagio de que 

ha sido "llamado" para este oficio. Varios de mis informantes me han dicho que 

antes de asumir sus deberes como h-menoob, fueron llevados por los vientos.3 

Mientras andaban perdidos en el monte, seres venerables ("los antiguos"), casi 

siempre con barba blanca, los iniciaron en su trabajo, mostrándoles las plantas 

curativas y proporcionándoles los conocimientos necesarios para llegar a ejercer 

su oficio como curador. 

De vuelta en su casa la víctima que ha cargado el viento, presenta síntomas 

comomalestar de cuerpo, fiebre, insomnio, dolor de cabeza, etc. Para curarse tie-

ne que consultar a un h-men. A l igual que en el Ritual, el paciente depende del 

terapeuta para su curación. 

Antes que nada, éste tiene que establecer la naturaleza del mal, para lo cual 

generalmente consulta su sastún, una piedra traslúcida, o algún pequeño objeto 

arqueológico. Otros utilizan una vela, o queman un pedazo de copal, cuyo chis-

3 7 Hay otros indicios de ese "llamado": los sueños o una enfermedad prolongada e incurable 
que, de acuerdo con el h-men que en estos casos hay que consultar, es señal de que el paciente debe 
asumir sus deberes curativos para poder sanar; o el futuro h-men da alguna señal cuando aún está en 
el vientre de su madre; o tiene una experiencia onírica en que es llevado por los vientos e iniciado 
en su oficio, etc. 
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porroteo les dirá lo que necesitan saber, o utilizan el trance para hablar con varios 

entes sobrenaturales, entre ellos sus espíritus-protectores. Cualquiera de éstos in-

forma al curandero respecto de la naturaleza del mal. 

Si el caso es sencillo, bastará con una limpia o santigua, durante la cual el cu-

randero contemporáneo invoca a diversas entes sobrenaturales, incluyendo a Dios 

Padre, Hij o y Espíritu Santo, la Virgen y numerosos santos católicos, o a deidades 

de origen prehispánico, o a sus espíritus-protectores. Reza y pide su ayuda para 

la curación de su paciente, a la vez que barre el cuerpo de éste con gajitos de sip-

che,38 ruda, albahaca, etc. Puede ser un rezo tan sencillo como el siguiente: 

In  Yum, Padre mío M i Dios, padre mío, 
Kin k'at oltik te pido 
Ku chikbes oltik enseñes a 
Ti'  le xk'eban esta pecadora 
Ba'ax ku muk'ahtik lo que está sufriendo 
Le a palila' xRosa Elena ésta tu hija Rosa Elena 
Chikbes oltik martes enséñalo en martes 
Chikbes oltik viernes enséñalo en viernes. 

In  Yum, Padre mío M i Dios, padre mío 
Kin k'at oltik Se lo pido a la 
Ti'xkichpam kolelil Virgen Santísima 
Suhuy Santa María Santa María. 

Kin k'at oltik Se lo pido 
Ti'  señor San Juan de la Mata al señor San Juan de la Mata, 
Ti'  San Juan de la Cruz a San Juan de la Cruz, 

Ti'  San Juan Pablo a San Juan Pablo, 
Ti'  San Juan Bautista a San Juan Bautista, 
Ti'  San Juan de Dios a San Juan de Dios. 

Kin k'at oltik Se lo pido 
Ti'  Gran Poder de Dios al Gran Poder de Dios 
Ku chikbes oltik para que enseñe 
Ti'  le xk'ebana' a esta pecadora 
Tulakal le ba'ax todo lo que (ella) 
Ku muk'ahtika' está sufriendo. 

Kin k'at oltik Se lo pido 
Ti'le xki'ichpam kolelil a la Santísima Virgen, 
xMama xunan madre patrona, 
ku chikbes oltik que muestre 

38 Bunchosia glandulosa Cav. (Mendieta y Del Amo, op. cit.: 63); también Malpighia glabra L. 
(Ibid.: 206). 
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wa xbaxal oíalo ob 

turnen k'eban 
wa ti bakal olaltik ol 

Kin k'at oltik 
Ti'  le xki'ichpam kolelil 
Hol 
Tak ti'  tu hol Gloria 
Lik'ik  tu tilis trono 
u sashuntik yok'ol kah 

Kin k'at oltik 
Ku chikbes olte 
Le ba'ax ku muk'ahtik xRosa Elena 
Ti'  martes 
Ti'  viernes40 

si lo que ella hace es juego 
(está fingiendo), 
porque es pecado, 
o si lo que hago es juego. 

Se lo pido 
a la Virgen santísima 
de la entrada, 
de la entrada de la Gloria,39 

que se levante junto al trono 
para alumbrar la tierra. 

Le pido 
que enseñe 
lo que sufre Rosa Elena 
en martes 
en viernes.41 

En otro ejemplo, esta vez de un curandero de Cantamayec, la invocación p 

de tomar una forma verdaderamente poética. 

Dios Mejembil, Dios Hijo, 
Dios Nukuchbil, Dios Padre, 
Dios Espíritu Santo. Dios Espíritu Santo. 

U t'aankech Se te implora (ruega, invoca), 
t'aanen ti' palabras, 
jun p'éel nuxi'  t'aan palabras magnánimas 
tuláakal santificar6" 1 para santificar 
kaja'an ti'  lu'um a los habitantes de esta tierra, 
wa tin k'iin 43 en el sol (cielo) 
wa tin lu'um. como en la tierra. 
Way kin t'aanke'ex Aquí te imploro (ruego, invoco) 
way ti'  lu'um en esta tierra 
kexi Santo Espíritu al Santo Espíritu 
ki'ichkelem jojal jun. del hermoso único Dios. 
Way uchik t'aankech Aquí te imploro (ruego, invoco) 

yéete u yuum taalo'ob porque han venido 
visitarko'on hermanoso'ob a visitarnos hermanos 

3 9 De acuerdo con la curandera, doña Fide, es "que se sale de su gloria". 
4 0 Este rezo se repite tres veces, junto con tres Padre Nuestro para la bendición (comunicación 

personal de doña Fide, 1982). 
4 1 Transcripción y traducción al español por María Mercedes Cruz Bohórquez. 
4 2 "Kantificar", debe ser santificar. 
43 K'iin,  literalmente sol o día, aquí tiene el significado de cielo, en oposición a lu'um, tierra. 
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ti'  santo lu'umil en la santa tierra 
way ti'  Cantamayec, de aquí de Cantamayec, 
in Yuumilen. mi Señor. 
Way ti'  u sáasil a wich Aquí en la luminosidad de tu rostro 
tu ka'anle', en las alturas, 
ti'  ki'ichpam ko'ole María, de la hermosa virgen María, 
úuchik u ki'  taal utia'al ajuntarko'on que reúna aquí 
way cruz ik'o' a los vientos de los cuatro lados: 
x Cristian iko' los vientos cristianos 

wale'ex k'anp'ep'en ik'o'; los vientos, uno detrás de otro; 
x moson ik'o' remolinos, 
x kanp'ep'en ik'o'ba' 44 vientos variados, 
leti'  kin t'aanko'ob xan a quienes llamo 
utia'al u lu'sko'ob para que quiten 
way ku xul u jéets'kunta'aba'ex, y terminen de aplacarse,45 

in Yuumilen. mi Señor. 
In ki t'aanke'ex Te llamo amorosamente 
way tu táanil bey ti'  in sujuy mesa aquí delante de mi sagrada mesa, 
way tu táanile nojoch máama aquí delante de la señora mayor 
way táasa'an, que han traído de visita. 
Ujum! Sí. 
Leti'  ki t'aanke'ex Les invoco 
way tu táanil u je'epik para abrir, 
utia'al uje'epel áak'ab para abrir la noche, 
utia'al u je'epel k'iin para abrir el día 
utia'al u mdano xíimbal para caminar 
ilik y ver 
le k'alab k'o'op'o'obo' las rejolladas, 
iU utia'al u yilik para ver 
tu'ux kun donde 
u ch'ooch'ot ik'o' se retuercen los vientos, 

x k'il  ik'o' los vientos calientes, 
x al ik'o' los vientos unos tras de otros, 
k'anp'ep'el ik'o' 46 los contravientos,47 

kanju'le te ik'o'bo' vientos 
chi'ba o' ik'o' vientos de dolor 
x siina'an ik'o vientos vastos 
x kanju'le' te ik'o' 
x k'ina'an puksi'ik'al  ik'o' vientos de dolor del corazón, 
ti'  x k'ina'an mal de ik' vientos de mal aire 
leti'  kin t'aanke'ex a ellos llamo 

Kanp'ep'en ik',  viento variado, revuelto, sin rumbo fijo. 
Terminen de aplacarse los vientos de la persona que consulta; viento contra viento. 
Iko'ob, literalmente vientos con cría; también puede ser: viento tras viento; unos tras otros. 
Los contravientos sirven para curar. Se invocan para que el viento "bueno" saque al "malo". 

71 



RUTH GUBLER 

way, aquí, 
in Yuum. mi Señor. 

Táan púusik in sujuy t'aan Estoy soplando mi sagrada palabr 
yéetel santo pixan, a tu santa alma, 
ki'ichkelem jajal Dios, hermoso verdadero Dios, 
jajal k'u verdadero Dios. 
Leti'e, (Compuesto) de 
óox túul u chichano' tres pequeños 
yéete u no jocho' y sus mayores 
u xíimbato'on ich waye' (encargados) aquí 
utia'al  u loj kaajil, para bendecir pueblos, 
Ki'ichkelem Hermoso Dios. 
uje'ki'ilich  wíinkil Tu sagrado cuerpo 
way tun a ts'amilo' fue enviado aquí 
u sáastal yok'o kaabe. en la tierra para iluminar 
tu máani u k'iin el día 
tu máani u áak'ab xane', y la noche también, 
in Yuumen. mi Señor. 

Ken a máanen Date 
[tartamudea don Canuto. 
a dar ti cuenta] cuenta 
to'one' que nosotros 
t'aanko'ob xan waye' te invocamos (pedimos) aquí. 
Jum. Sí. 

Tia'al k'áat tech Te pedimos 
jun p'e' nojoch poder, un gran poder, 
ka tsikbanako'on para conversar 
utia'al u púustik y limpiar con aire (vientos) 
u santo k'oja'anil la santa enfermedad 
u cargartik le máako' que carga esa persona. 

En el nombre de Jesús de Nazaret, En el nombre de Jesús de Nazaret 
amén. Amén.4 8 

En todas las ceremonias curativas, sólo después de haber expulsado los malos 

aires, "l impiado"4 9 o santificado el cuerpo del paciente, se procede a la curación 

en el plano físico. El curandero tiene a su alcance una nutrida farmacopea de 

plantas medicinales; receta jarabes, infusiones, baños, lavativas, etcétera, y a veces 

emplea la sangría o tok50 para eliminar la "mala sangre". También en el Ritual ve-

4 8 Transcripción, traducción al español y notas aclaratorias de Ana Patricia Martínez Huchim. 
4 9 En sentido simbólico. 
5 0 Como sustantivo significa "pedernal"; como verbo "sangrar" (Arzápalo, ed., Calepino de Motul 

ff.  425v, 724). 
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mos cómo el terapeuta se vale de varias plantas medicinales, o recomienda punzar 

la comisura de los labios del paciente o echarle un jarro de agua en la espalda 

(véase por ejemplo los textos XLV I -LXV I I I ) . 

En casos más serios o difíciles es necesario un ritual más complejo. Si se trata de 

alguien que ha "cargado" un viento, o éste le ha "pisado su sombra", requiere una 

ceremonia llamada wach ik'. 5i Lo que nos interesa de esta ceremonia es el papel que 

juega el viento que, como vector de posesión tiene a la víctima bajo su dominio. 

La tarea del terapeuta es deshacer este control maligno y liberar a su paciente. 

Si en efecto hay ciertos aspectos en que este ritual se asemeja a la santigua —por 

ejemplo, las barridas el cuerpo, los rezos, etc.— la característica distintiva del wach 

ik'  es la de amarrar u desamarrar al paciente con pabilo, primero en contrasentido y 

después en el sentido de las manecillas del reloj. A l final, habiendo "desamarrado" 

y desligado al paciente del viento que tomó posesión de él, éste queda libre. 

En esta ceremonia, como en las demás, se hace notable la influencia cristiana, 

a pesar de que en este caso se trata de un mal culturalmente definido como maya. 

Por ejemplo, en un wach'ik' presenciado, don Felipe comenzó por invocar a Dios 

Padre, Hi j o y Espíritu Santo, y sólo después pasó a saludar a los yumtzilo'ob (los 

dioses del monte), y a otras deidades prehispánicas, y muy en particular a los vien-

tos, de los que aquí tratamos. 

Figura 5. Wach'ik' (foto de Ruth Gubler) 

5 1 Todos los términos asociados con wach' tienen que ver con "desatar, desamarrar, desligar, soltar 
las ataduras o ligamentos que unen una cosa con otra" (Diccionario maya Cordemex, 905). En el caso 
del wach'ik' se trata de deshacer la atadura que une al paciente con el aire que se ha apoderado de él. 
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Después de este saludo, el h-men expresó su arrepentimiento por culpas co-

metidas y su pesar por haber ofendido a Dios, tal como se hace en la liturgia 

católica, prometiendo enmendarse, confesarse, y pidiendo la bondad misericor-

diosa "para nunca más pecar, perseverando ante vuestro santo amor y servicio 

hasta el fin de mi vida". Preguntó al paciente si era creyente y si se arrepentía de 

sus pecados y estaba dispuesto a enmendarse, pasando después a exponer ante 

Dios su petición: 

Buenos días yum ki'neex kin t'anik bakan dios padre dios hijo dios espíritu santo 
Buenos díasseñores del día llamo entonces a Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu 
Santo... 
le ikil  bakan in xolanpixtik ikil  in k'atik le bendición le ikil  in k'atik le salvación le 
por lo que entonces estoy arrodillado para pedir la bendición, para pedir la salvación 
ikil  in pa'ik'tik  kin wach'ik tí 
para destruir este mal viento, lo desamarro 

kin ch'och'ik ti'kin  mistik ti'  bakan tu cuerpo hermanito [nombre del paciente] 
se lo deshago, se lo barro entonces del cuerpo del hermanito...52 

Arrodillado, invocó a los dioses de los vientos, a la Santísima Virgen Santa 

María,5 3 al santísimo sacramento y a numerosos santos católicos: san Bernardino, 

san Bernardo, san Vicente Caballero, san Mart ín Caballero, san Eustaquio Bue-

naventura, san Lorenzo, san José de la Montaña. Aclaró que el paciente sufría 

porque un viento del camino había golpeado su sombra y pidió que [después de 

esta ceremonia] pudiera caminar "al amparo de un santo lugar en donde camine 

bien, en donde pueda estar libre". Invocó a los Señores de los vientos, al Gran 

Poder de Dios, al Justo Juez, a san Ignacio, a los vientos fuertes (nukuch ik'oob) 

y a los pequeños vientos (mejen ik'oobe), a la Cabeza Coronada, a san Miguel 

Arcángel, y a muchos más. 

Llamó uno por uno a los dioses del viento de los cuatro puntos del cielo, al vien-

to tornado, a los vientos nuevos, a los vientos del cerro, a los vientos guardianes de 

los caminos, a los guardianes de los montes, a los guardianes de los corrales, "por-

que le pisaron su sombra a este hermanito, mi Dios". Instó a los vientos a abando-

nar el cuerpo del paciente:"[...] koone'ex tun desocuparte'ex le cuerpo', kó one'ex tun 

desocuparte'ex le cuerpo, turnen bakan ka le cuerpo ka ocuparte'exa'u ti al dios padre 

dios hijo dios espíritu santo. "Vamos entonces, desocupen el cuerpo, vamos entonces, 

desocupen el cuerpo porque este cuerpo que ocuparon es de Dios Padre [...]".í 

A través de toda la ceremonia, una y otra vez pidió la bendición, la salvación 

del paciente "M e arrodillo ante los cuatro puntos del cielo, por lo que llamo para 

una santa curación, padre mío, regala la santa bendición, mi dios, lo estoy pidien-

5 2 Transcripción y traducción al español de María Mercedes Cruz Bohórquez. 
5 3 También se invoca a otras "vírgenes", por ejemplo, a la Santísima Virgen del pueblo de Ma-

mita, de Asunción, y de Teya. 
5 4 Transcripción y traducción al español por María Mercedes Cruz Bohórquez. 
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do en el nombre del hermanito [nombre del paciente], despierta, vive, hermano 

mío [ . . . ] " . Estando como a la mitad de la ceremonia, colocó en la mano derecha 

del paciente unas pequeñas cruces indicándole que eran para quitar el viento 

fuerte que cargó y al mismo tiempo dijo: 

in kil  in pa'ik'tik  kin ch'och'ik ti'kin 
por eso destruyo, deshago, 
ntistik ti'kin  pulik ti'kin  t'anik bakan u ti al bakan in pa'ik'tik  bakan le 
barro, tiro y llamo para destruir55 [el viento] 
cuerpo kin ch'och'ik ti'bakan le cuerpo kin ntistik ti'tu  k'aba dios padre, 
de este cuerpo, lo destruyo del cuerpo, lo barro en el nombre de Dios Padre 
Dios Hijo, Dios Espirito Santo, en el nombre del Padre, del Hij o del Espíritu Santo 
Dios por todos los siglos de los siglos amen...".56 

Después el h-men preguntó al paciente si creía en Dios, en el Espíritu Santo, 

en la Santísima Trinidad, si renunciaba a todos los pecados cometidos y, habiendo 

recibido una respuesta afirmativa, volvió a invocar a otros santos y santas, pidien-

do otra vez la curación del paciente y la eliminación de los vientos que ocuparon 

su cuerpo. Finalmente le entregó a la madre del paciente, quien lo acompañó, 

una bolsita con agua bendita, instruyéndola: "esta agua bendita se lo vas a poner 

en su pulmón. No va a pasar pronto así [el mal] porque cuando se lo pongas así en 

su pulmón, con esto, hermanita, se alivia". Le advirtió que debía observar el esta-

do de salud del paciente y cómo respondía a la curación que le hizo, añadiendo 

que "aunque sea una veladora chica pónsela sobre la mesita del santo porque es 

muy necesario, hermanita, entonces esto y la curación de este jovencito te va a 

costar setenta y nueve pesos, mamita [ . . . ] " . 5 7 

Aquí vemos que, aunque el tono no deja de ser respetuoso, es perentorio, por 

lo que en ese sentido más se asemeja a un conjuro que a un rezo propiamente 

dicho. Sin embargo, nunca llega al grado de imprecar, apremiar y ofender como 

ocurre en los textos del Ritual; esto queda reservado a los casos de exorcismo, 

como lo ejemplificarán los siguientes textos. 

Se recurre a los conjuros en casos de mala suerte, o "salación", en los negocios 

o en asuntos sentimentales, o cuando se manifiestan fenómenos audio-visuales, 

que se atribuyen a la hechicería y que inquietan y preocupan a la persona, no 

dejándola vivi r tranquila y en paz, o cuando todo anda mal en una casa y hay 

constantes peleas. Para ello se utilizan libros de índole mágico-religiosa como El 

libro de los médiums, La corona mística, El libro de San Cipriano y Santa Justina. 

En éstos, el tono de los conjuros es amenazador, ofensivo e insultante hacia los 

espíritus causantes del mal, semejante a los del Ritual, como lo ejemplifican los si-

guientes pasajes del libro de San Cipriano y Santa Justina. 

5 5 Aquí el sentido es que lo saca o elimina del cuerpo. 
5 6 Transcripción y traducción al español de María Mercedes Cruz Bohórquez. 
5 7 Transcripción y traducción al español de María Mercedes Cruz Bohórquez. 
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FIGUR A 6. Cha chaak (foto de Ruth Gubler) 

En una "Exjuración" para sacar los malos espíritus, el exorcista los amonesta 

de la siguiente manera: "Yo, criatura de Dios hecho á su semejanza y redimido 

con su sangre, os obligo por este precepto, demonio ó demonios, para que cesen 

vuestros delirios y dejéis de atormentar con vuestras furias infernales, este cuerpo 

que os sirve de aposento" (1984: 27-28). Vuelve a amenazarlos para que salgan y 

no vuelvan jamás, diciendo "Huye, huye, huye, ó de lo contrario, serás amarrado 

con las cadenas del Arcángel Miguel, y humillado con la oración de San Cipria-

no", la que a continuación se ha de recitar. 

En otro conjuro, después de absolver el cuerpo del paciente "en el nombre de 

San Cipriano y de parte de Dios, tres veces santo, por la potestad de los espiritus 

superiores Adonay, Eloim, Jehovam y Mitraton" para que sea librado de todos los 

hechizos, encantamientos y sortilegios, el exorcista pide que Dios "se digne dis-

poner que [éstos] queden deshechos, destruidos, desligados y reducidos á nada", 

{Libro de San Cipriano, op. cit., 29), para que el cuerpo del paciente quede libre 

de todos los males. 

Con aun más fuerza lo expresan ciertos pasajes en la Corona mística (s. f ) , muy 

en particular en el capítulo V. En uno de los conjuros se amenaza a Satanás,"oye. 

pues, y teme", ordenándole que desocupe el cuerpo de su víctima. Se le llama "es-

píritu inmundo [...] enemigo de la fe, del género humano, portador de la muerte, 

raptor de la vida, decantador de la justicia, raíz de los males, fomentador de los 

vicios, seductor de los hombres [...] {op. cit., 90). Siguen los insultos: "Espíritu 

maldito, padre de la obscuridad y de la inmundicia, mordaz y falaz, villano, rús-
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tico, y bestia brutal" (op. cit., 95). No sólo se le requiere que se vaya, "vete mal-

dito" [ . . . ] , "sal, espíritu maldito, expulsado en nombre de la Santísima Trinidad, 

Padre, Hi j o y Espíritu Santo" {op. cit., 95), sino que se previene la posibilidad de 

su regreso: "os mando en nombre de la Santísima Trinidad [...] que no volváis a 

él, sino que seáis atados y privados del poder de mostraros a esta criatura [...[ y 

que no la podáis ofender ni dañar en el cuerpo o en el alma [ . . . ] " (op. cit., 98). 

A l igual que en estas últimas citas, también en el Ritual la interacción del tera-

peuta con el viento-espíritu-dios es de competencia con el numen (deidad-vien-

to), lo manipula, ofende, ultraja para establecer su dominio sobre él; habla ade-

más de destruirlo en forma física. Pero si bien aquí existe similitud, en el caso de 

otras ceremonias contemporáneas, como las que examinamos al principio, existe 

una diferencia en la interacción terapeuta-espíritu/dios. En las limpias citadas el 

tono es respetuoso y petitivo y, aunque puede llegar a ser apremiante como en 

el wach' ik', la relación del terapeuta con los númenes generalmente no es antagó-

nica, sino más bien respetuosa, y en todo caso no llega a ser insultante. 

Esto también aplica a la interacción del h-men con los dioses del monte o 

yumtzilo'ob, con los dioses prehispánicos como los chaqués y balames, y por su-

puesto, siendo católico, con los santos católicos. Como me explicó don Felipe, es 

porque primero se habla a nuestro señor, después se saluda a los yuntzilo'ob y des-

pués a numerosos santos. "Por eso es que hay que hablar con reverencia. Así tiene 

que ser: no podemos cambiar la forma, sólo en la magia negra es diferente su for-

ma de ellos". Indicó que éstos sí usan fórmulas de tipo ofensivo e imprecatorio, 

"puros insultos", lo que nos lleva de vuelta a las fórmulas mágicas del Ritual. 

Sin embargo, hay que tener claro que los conjuros en esta fuente pertenecen 

más bien al campo de la magia blanca ya que, aunque se manipula a fuerzas no-

civas, el fin no es negativo, como en la magia negra. A l contrario, es positivo, ya 

que el terapeuta aspira a la curación del paciente. 

En cuanto a la importancia de los vientos, tanto en la antigüedad como en el 

presente, se hace evidente que, a pesar de las pérdidas que ocurren con el pasar 

del tiempo y los cambios y transformaciones operados, también hay persistencia 

cultural y los vientos siguen jugando un papel importante en las creencias mayas, 

muy en particular aquellos de naturaleza maligna. 

Sigue vigente la asociación de los vientos con los cuatro puntos cardinales, tal 

como lo hemos visto en el Ritual donde están acompañados de sus respectivos 

colores direccionales, al igual que la asociación con las nubes: "viento de nubes 

blancas", "viento de nubes amarillas", "viento de nubes negras", "viento de gran-

des nubes rojas". Hoy día queda clara la relación vientos-nubes-chaques/lluvia. 

Tanto en El ritual de los Bacabes de la época colonial como en la oralidad 

de los mayas peninsulares contemporáneos, los vientos siguen teniendo sus pro-

pios nombres, aspectos, atributos, campos de acción y causalidad. En el Ritual se 

nombra repetidamente al "viento enano", "viento tempestuoso", "viento ligero", 

"viento huracanado rojo", "viento retozón" y otros apelativos menos positivos, 
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por ejemplo, "viento putañero","viento lascivo," "viento de canciones obscuras", 

"viento de la flor de lujuria". Esta negatividad se ve replicada en los vientos in-

vocadas hoy en día: ojo ik'  (viento maligno), chapat ik'  (viento ciempiés), chiwool 

ik'  (viento tarántula), sina'an-ik' (viento alacrán), alux ik'  (viento duendecillo del 

monte), balam ik'  (viento jaguar). Por su parte, en las ceremonias que se siguen 

llevando a cabo vimos páginas arriba los numerosos atributos de los vientos in-

vocados: vientos guerreros, vientos de la tierra, vientos de los cerros, del muí 

etcétera. 

En el Ritual el procedimiento que emplea el terapeuta para combatir la en-

fermedad es el de los conjuros. Si bien existe cierta semejanza con el h-men con-

temporáneo, quien comienza el rito terapéutico con una santigua acompañada 

de rezos e invocaciones, y la barrida del cuerpo del paciente con ciertas plantas, a 

la vez existe una gran diferencia en la interacción y el tono empleado. En ambos 

casos sólo después se procede con la curación en plano físico, con el empleo de 

plantas medicinales, la sangría, baños, lavativas, etcétera. Sin embargo, es impor-

tante volver sobre la diferencia en la naturaleza de la interacción entre terapeuta y 

deidades. Salvo en los exorcismos, en el caso de los curanderos contemporáneos, 

generalmente el tono es respetuoso, mientras que en el Ritual es altamente agre-

sivo y ofensivo. 

Todo lo antes dicho demuestra lo que hemos apuntado a través de esta expo-

sición; es decir, que, siguiendo una antigua tradición cultural, los vientos siguen 

jugando un papel importante en las creencias mayas, fuerzas de la naturaleza 

ambivalentes que tienen poderes tanto negativos como positivos. Para tratar con 

ellos y controlarlos (forzándolos a abandonar el cuerpo que han ocupado y por 

lo tanto involucrándolos en la curación del paciente), es requisito contar con el 

h-men o ritualista sacerdotal, sólo él tiene el poder y la capacidad para ello. Así 

lo reflejan los textos del Ritual de los Bacabes como también aquellos traídos a 

colación por los terapeutas contemporáneos. 
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